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amos, aes
coc e no venia a esa

a
ta, e as e

os
a-

en
oc

maestro
encen o un ca is-se

lénde por
a muy

oreja aa era, muy

esas
-ál-

maestro
de ataú-

. Al

iraclio,

el

OR las 
las 
liora

cito 
el

noch

a e 
becea

ose 
despa­

ja
los

e urnas
dejab

la tienda, y nos 
baratos, a1 tal!er 
jado hasta 
Simón G 
des

cerrab, después que
11 justas, si algún cocli 

precipitada 
iraclio 

íbamos por 
del fondo 

horas un 
onzalez, especialista 

havad

acia e
. Ahí se quedab 

mirándonos en tanto

pararse ante nuestra puer- 
 abamos las luces d

ataúdes

entre 
h 

taller 
pegad

nos,
las virutas, y 

poma a irse.
Era entonces cuando el v iraciio, escurrien 

de los carpinteros, se ib 
lado, hacia el tabique que separa 

a escuchando,

os, y d 
González 

diend

bancos
acia el otro

, de la casa vecina
la oreja a la mad

imon 
finos, 
el

y yo apaga
el depósito de 1

donde siempre kaLía trab 
carpintero gordito, 

la confección 
«importadas». 21.1 ver- 

1 escoplo, se sacudía 
do tacneño, se dis-
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aa o

3°un insu
SUCIO, que no asi

esas carga
en
porque un

mismo tiem-lamos,
e

aun ea7

es

a
e

esa
opio;que

otros,
y

d e
au­

nó mas te van a

an sonan 
riénd

G

que 
fuma

u otra cosa 
do, los

a 
elimo,

liacer

por 
«ren did

asi 
ido

le

los

como
el

les

a tra 
eck

das,

en
lo

de
La

al

vecino!

gura

acto seguí 
del lado,

ique a 
cómele 1

as» que 
.sí deLe

peor, 
compales 

ose muy ufano, 
onzález se ponía la c

desperté, 
/ iracLo. 
Iiaqueta, y

eso era,

ecia
El maestro 

La, 
— Algún

nsota 
amos en silencio.

a en todas esas caras o 
rugada Lasta 1 

y salir por el 1 
del lado. ISTadle 

decían

seguramente, 
ILoroto en else arma

con cLillidos

llo-lí-ko 

ecía? El d 
de, 
algo 

dores

presivo, por una 
■¿Llo-lí-ko 

lan-cliaa pa-tké!,

. principio; 
mí me daLa 
Llicuas que 
Lora de la 

dizo

po que amagaLan 

—¡V

muy gran 
voy a traducirlo;

suelen eckar los 
LaLer sido, 

grande a

y exóticas imprecaciones, 
que, por supuesto, tampoco entendí----

1 taLique a fuertes 
os, compale, cómele latón! . 

cliáa pa-tké! 
prudentemente Lacia nosotros.

CeleLráLamos con grand 
pero después nos quedáL 
miedo; porque pensaL 
desde la primera mad 
nocke veía entrar 
de la casa 
casa. Algunos 

algún garito, 
EstaL 
al fin,

última
argo y lóLrego pasa 

saLía lo que LaLí 
dero

LoLaliconamente. Y gntaLa, 
y dos veces: 
lan-cliaa pa-tLé, 

Igo parecido. ¿Qué d 
Ito

la en 
de

pasar un susto

con grito sor-

cía que 
feo

eso era un

en seguida,

entre sonriente y serio: 
día

al 
golpes.

. . ¡Llo-lí-ko lan-
iraclio, viniéndose

e-
al
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nos.
ratones. .

an

a
en

a

tan
errano.

aeramos lina

con tres rnonese i

a un pampa.y y

e
sa

y

omas aso ose,
a

era e e

, con virutas y puntas 
ata donde

González se iba,

umeda,

mira 
el

irach

rae
lorosa
ho as,

ca
la

el

o 
en el

o, por 
a y LlÚ“; 

chungueánd

rviera el agua 
demás, otra cosa.

y goloso que venía 
las ren

irabamos a la vez el 
en el caldenlio- Y. 

entrecortad 
él,

mojada tierra de los 
de allá, d

par 
mientras comiamos, y o 
jábamos, el irach 

Conversa 
fuego que 

supuesto, 
de mi tierra

e,

pan, su

a y

una 
sin colar.

opíparos 
er hartado,

grande, los c 
men liasta

Después que el maestro 
encendía un fuego

Iderillo de liojal 
cola, y ahí ponía agua 

cualquier parte, esperand 
tarntos de duraznos, y esperan 

olorcito tibio

ose por 
panad

de:

esa cosa era un 
do e infiltránd

ques, desde la 
Entonces, al 

ho

e
de tabla, 

carpinteros calentab
os sentábamos en

el a«?ua en los

do- 
os anémicos, y el mucha- 
os de veinte centavos 

a comprar pan y café.
amos, casi al dar las 1 2 de 1a noch 
uno, de un café bien caliente 

evoráb

oso que venia rep- 
dijas de los tabi- 

a vecina calle de S 
salió, el pancito?)!, e 

rápid 
el

los 
hervir. ZST 

o que hi 
do

vengativos . . . y co-Aiira que son

amos los
ficientes para hab 

de barreteros de la
lamos el café oloroso, conver-

c
la otra

ííos
jarrad

el i 
abamos 
ardí

hablaba, con pa 
e mi tierra de 1 

hablaba también de 1 
chilotes. Porque, según 1

o y yo,
del terruño,

la con nostalgia <
labra

leadas; y
a suya, de 1

o aseguraba, él

entre 
eria de 1

grito de: «¡Ya 
se paraba de un salto, h 
sangría a nuestros bolsill 
iba con tres monedas, d 
de cinco, 
tomáb 

a cada
Y mirándonos recíprocamente, d 
cuarenta centavos de 
bien hartos



Historia amarilla &

gran
sa

p°; y a ay7

ratos e o en
que me ocupa

poco me
a a

a a y
pasa

inverso que yoac

cosas

me
ur-

rese

ría
cuan

oasi. .

y a
ecía

parpajo muy 
sentía.

icciocho
diecioc

transcurso
bromear

mi lado,

dolé

lejanas,
reáb

hablábamos

mismo tiem-
1 taller

Desde un

sin
enos a cual-

a nariz.
sorprendido 

la fanfarrone-

de las

paso, 
del

esional,

.. ¡Vi 
no miraba,
nariz del

la isla 
ber

Iquique

puerta, 
cbi

lano 
a valían na 

le

venia 
Se

espues que
lo

a mirar a
illa, le decía unas cosas con un 

al acbolo

«para mien- 
burlado un 

del día

sabo-

a instante a 
la

con 
después, con 
aseguraba:

se
el

de los
de los

las

mi; pero
cad

asomab
ba alguna

a ratos
1 plumero, 

principio, desde 
tras encontrab

de

amos
-Hoy 

piando 1 
lescos ojos que

Yo callaba un momento, 
dieciocho años. Pero 

bo años, le 
do tu estabas adentro, repasan- 
de míster Lockett. A4.e entre 

y me escondí en 

leras cómo miraba 
cuando pasó! 

tarro con café,

de de Chiloé; y 
llegamos todos 

era barnizad 
empuñaba 1

1

e
cuand
la oficiña
para adentro, asi. . . como que 

El Viracko sacaba su larga 
firmaba doctoralmente: 
---- ¿No ve?. . . ¿No le d

Rompe-tacos, 
café, y mirándome con 

querían trepar sobre 1 
el pudor

conmigo, 
cuando 

des- 
deliciosamente

mujeres no

como, como 
quier parte. Allí,

Pasó . . . pasó
1 barniz a la urna ele 

o venía saliendo la Profesi 
, detrás de la vidriera.

yo que a

había llegado a 
los cbil 

or y mozo al 
muñequilla en e 

a escoba, en la tienda, 
había ocupado ahí, 

habíaa otra cosa mejor», 
quería, y en 

la tienda,

decía, so­
los b



Á i enea

a a cort­
antestar:

norte . .para

gustin n n

tenia

amos

cuartitouna que

II

ame

une

capan,y
asi,
pe­

que 
puerta 
día d

mpresa
1

ca
-1

De noc 
raímente,

le dan a uno un coleo, uno 
e ib

aguantarles? Si ellas 

se interrumpía
Punta Arenas,

argo, 
dormir a
(el lado

ene-
la

inosj; y cuan 
habitación

1 patrón, don 
buen

que estar 
la casa

aun con calor 
mi estómago. Y 

lala cama, entre

a a
bres, no po 

después

mera
P ero

acostarse 
taller.

tenía unas h 
• de

as. G 
6 de 
de Pom- 

e conciliar el sueño, hasta 
acostado. El café

suerte como con 
la casa, os,

a pesar
brir la

os, a
> iba

manana, 
pas Fíl­
elos o tres horas 
excitaba 
del h

muy mujeriego, y . . . muy c 
asiduo a su negocio, en el

solía
Itero, muy buen mozo, 

. Es decir, muy poco 
bartzo, tanta

he, yo

hay que

tiene que . . .
Una vez, en

el
que me vi-

y nosotros 
la 

os alt

momentos
chileno, so 

hileno

a
al cerrar
hacia 1

. El "Viraclio

propia a 
cáb

negocio, en el que tenía, sin em 
las mujeres. R 

a en los alt 
de los chin 

la casa
opuesto a
que golpear, porque 

la calle,

llegar e

orribles pesadill 
levantaba a las 

de la Gran E 
e noche concili* 
de haberme 

mis nervios, y el 
, dilataba pesadamente 

durante largo rato en

ara vez venia a 
hacia un lado, 

); y cuando venia, 

no tenia puerta 
, muy juiciosamente, tran- 

puerta de la tienda. Al sentirle, 
mi pieza, y me desvestía a 

brir, y después volvía 
había abajo, al lad

orno 
me revolvía

a a

en esos
Bárrales,

a
o del

yo corría 
obscuras

a si mismo, 
de
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veces su
a as

en
an uenos» esas «cosas»«a

por
en

a, en

a
eraa

ver y

en
que

rita

que. . .a

yo espera

piezas
di-

mente 
Sí;

y por
os ratones, y 

teneb

ra 
ira dio:

mismo,
Yo estaba 

azulenco 
cogido

Pa- 
el

vi tía íes 
bre

la

mas, e
Yo d

y espeso 
del

muy recia- 
lacia adentro...

liabía

os, próximos y 
gar, a la señorita R 
la bautizó con este nombre

la Profesional,

raras
las

primer 
iraclio quien 

de la Es-

con grane!es
da, en el

sus d
teníamos tapad

o,

que pasara, 
día,

escritorio 
liabía 

urgando con el 
el

del estimulante. Ade- 
laba también, 

altos,

roso
a 1
de

largas y 
as con andios 
la obscuridad
desajustaban,

y malestares, 
daba yo mis re- 

lu-
recor

ecordab
ompe-tacos, (fue e-

enérgico), alumna

muy tiesa y campante, sin
ba

. Pero un

venia a veces
as tablas que se 

medio de estos temores
la almohada, 
lejanos. R

cue
dignarse mirarme, 
encogido y orgull

dad, había mira
lopor 

adentro, 
humo 
había

Rompe-tacos 
y hurga nd 

tenia razón

y pin- 
a calle, 
pedes-

puesto que 
dormía e 

hand 
mordían 1 
tartajeado loca 
contiguo a la tien 
tales, aguardab 
estrechas que siempre 
ños de satín negro, 
crujido medroso de 1 
algún ataúd . . . En 
estrechándome contra 
cuerd

que pasaba
cuando

oso, en 1
do, disimuladamente, 

significativamente, 
la ofícinita, 

de un
del patrón,
sado taconeando 

billo del ojo, 1
las mujeres

desve
ecirlo, en los

lo he dicl1O,

lecho;
e noche 1

y la vigilia 
miedo solitario, 
como acabo d

me 
e d

como también 
onrado sueño de 

correteaban d
eras. Y de abajo, del

les alusivos
hileras

es cierto; pero, 
a mi parecer, hacia 
escondido detras del 

cigarrillo Bastos, 
ella, la seno-

patron,
1 honrado sueno 

onad 
as mad

1
que, so

de la hartura
1 miedo, el 

ormía solo,
el

sadez



A t e n e a

seria
esa

o> unon

no,

aa
orae mijuveni
enno

cerca su

e un

se co-7

se a

con e
e rosas

tenasesino mas aca,

como
por

ratoy

que 
contarme

¿qué 
¿Y

Latía

contra 
alzan

os en
1 blanco

¡Qué

razones
Latía ido

estado
data

a una 
coL

reporteros, 
. TamLié 

a la calle de 13 
HaLía llamado,

rar una 
la

las

o,

noc 
recuerd

que 
de

mujeres? . . .
Le

peno- 
de

lo

la
de

a aun
la

o, 
el 
de 

el
dido tam- 

el 
do

imagina 
ciudad

mas,

tan 
el 
la

se me 
espiral de 

pasional de la ca- 
Latía matado 

y después 
Lella

iirídice; y 
verla

la visto
palpitar

lio florecí
trel

que
los tran- 

y si aL 
er estado 

tierra? . . .
des- 

los

entonces,
tarde en que

cuenta antigua.

acias 
suelo, 
de

mo una
Lasta después 
como la Labí 
el vestítul 
pecLo 
tártaro 
Lién en 
-d -

cue 
Lom 

suelo, 1 
padre, ya rígido, y contra 
diflcultosamente la 
distas 
oficio. .

1

agonizante, 
iz sidos d

El
anzat

mampara una señora

imprecaciones
Lija agonizante, 

mano trágica. Yo, como los 
"ata aLí, 

len recordat 
aquedano a 

atrio al

por entre

que iría a 
cuando llegó d 
paréntesis d 
la altísima 
allá el 

Lí no 
eos d 
estata en 
Punta Arenas, que 
Bueno; pensando, 
Lacia, y se a 
recuerdos. R 
lie de Yivar, dond 
a otro ciudad

Latía Lerido 
Heros, 

d tiempo me 
los

Lacerles a 
Punta Arenas

Agustín?... Ponía, en el 

ta por un momento 
austral. ¿Platía 

cuando

e evocación, y me 
y fatulosa

iracLo? Claro: ¿por qué
1 lado de CLiloé? (en ese tiempo 
— il fantasía eran muy largos...) 

Iquique, ¿por qué no podía Lat 
estata 

ueno; pensando, pensando, el pensamiento 
Izata de nuevo la sensitle 
ecordata. . . la tragedia 

ciudadano griego 
a la Lija de éste, 

. La Lija muy
ano griego, y

él, mortalmente
llamata clásicamente, Eurl 

e mucLo tiempo me parecía verla aun 
policías apostad 

en el
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J•-----creo
como

con

era veía
como ano me
con ojos os,

mea a con sue memi y

e siam
en
carácter empresa

no

a
caa

que
reses que

a
noque y

caso,
«casavenia unaa ser

amiga», paranos

i

mtierzo vecesy aas a
i

pías 
del poco tiempo que 

del

mira 
d

e debía
, fuerza

1

competencia 
admitían

ormid

representante 
él

pañue 
cuerd 
de d

arece 
arrales

un 
qué lloraría f .

casa am 
lloras

escasa 
bo

desor

o y 
estaba ma

el

enia 
batista,

ma 
estab

1

mi e 
era al fin

nuestros
de otra

para que 
las

a 
la

ba 
o el

mano .
el

de nuestro
hermosa acaso

negocio, y 
fundada,

lloras inl 
del

pensión, 
1 X^iraclio. P 
on Agustín 13 
desde la 
comid

hábitos desor-

acudía 

servicios. El

a,

y ejem- 
aran el al-

mi 

dena 
pío

no aten
bién

6 de 1
1 alimenta

a sólo mal 
o mismo. Desde 
traían la

o, a una mujer, 
ella

patrón, y
día, en estas ocasiones.
lo lie diclio,

alguien
santo pensamiento.

bién tenía que preocuparme d 
pedir

a primera 
acertaba

húmeda
la

jl , como tam 
levantarme a las 
es que lo diga 
alimentado;

aroma persistente
mirab

ni pro­

atender

al día
a mañana, mal d

do. Es decir, 
atendido, que, para 

afuera, desde
para don Agustín, 

los

ven y muy 
rídice. A" 
blanco, de

1

que era la mujer
distinguida, y tan 

enjugándose los ojos 
bordado . . . ¿Por 
vez que veía llorar 

decirle a qué ib 
interrogándome, y opnmien 

. . Al fin, al final, venían los re- 
del terruño, des­

cuidad
ogareños, 

madre

eudor----- muy jo-
Eu- 

panuelíto 
---- m? . . .

y para e 
dos de d

que 
fueran causa
i nos mand

denadas,

sus
lito en 

os k 
onde

recientemente
consideraciones; y yo, a pesar 

kí estaba, 

tenía

postergación 
de mi edad

al
los inte-
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1
a

co-

c es

a

a

era
xa una

me

no

pero ver

cosas.

en-

o----- . a

puesto
rante a
había veni

___ 1a sa 
dicho;

me salí del

oliviana
hacernos
de d

Agus-

« amiga»JUa
1 almuerzo, 

nomb

col

los

mi <

perdidas

y y° 
pued

poco, aun, en contestarle. —
estoy acostumbrándome. . 

uerme el iracho . . .-----agregó don

casa, no
. Era

mer en nuestra misma casa. 
Bárrales venía, entonces, ¡ 

os. Ella, de

y sa

cuyo
ría unos treinta anos, y 

botella b

fríos, y 
podía 
cillas

J^To, señora,

«casa amiga»

aquí arriba,

re no me
b

un poco, y no me 
servando durante

egio?
hubiera 

lido de mi casa, y estaba 
; nada tenía de particular... 
colegio, ¿qué tenía que

que no 
prontas, sen- 

lidad,
por eso que en las no- 

ponia voraz, después de haberme 
, nostálgico o neurasténico. Sólo du- 

una sirviente boliviana niuy morenita, 
de co- 

on Agustín 
almorzaba 
o acordar, 

onita y picaresca. En 
arriguda de vino Chianti. 

gustó. Ella, que 
el almuerzo,

pronto, a quemarropa.
ueno; ¿y por qué se salió usted del

que no supe qué contestarle. Si me
1 porqué habí
lo habría

a veces con tantas salsas y 
pasar. Acostumbrado a las comí 

brosas, de mi casa, no podía, en rea 
mer, a esas horas 
hes el hambre me 

durante el día 
Igún tiempo, 
■■crido desde la

1
con ell
tendrí
la mesa habí
Yo bebí al principio 
me había estado ob 
preguntó de

Claro
preguntado e
ahora ahí, se

el porqué
con el caso?

Después me preguntó otras
¿ISIo tiene miedo de dormir solo, 

cima de los ataúdes?
Demoré un

le dije al cab
—Abajo d
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y a mi, por

meso

2

cía

patrón,eja, mujer . .

aa

III

enpreso «con
mismacasa

amigo
as­

tenia poramigos quever unosacarroza, a

illa, lia-

viana, 
almorzar . .

estado

man 
—le contesté, 
; kakía venido d

ero
el

kan

el patrón.
ose como una cki

iraclio, d 
los 
ke

amoroso,
quién era muy

o rakiar kas-
o el día, kcompales

mi,

le dijo.
le contestó el

aun :
compañía?

pensand

os o tres ve-

mirándo­

os pocos 
kacernos e

la morenita koli— 
don Agustín,

por un

y oí que kakía- 
dijo

a ellatin, que
kajo sus

Estuvieron conversan
de un soknno. Ella se volvio, y

—¿Le gustaría que le

muckack
la tienda, a preguntar por

lia se volvió, nénd

y perezoso, 
el cock

ces a
Pero e
don Agustín:
—-(ALira! . . .

por ese entonces, 
regidor municipal, 

la

un tanto
esa tarde kakía i

o en un

don Agustín estaka 
calidad de

delito
1, de 
er kecki 

durante tod 
desganado 

ido, con

no vino mas

Una nocke,
en consideración a su 

dicionalmente»
del alcaide de la caree 

el Viracko, después de kak 
ta mas no poder a 
kía estado en la noc 

Quizá sería porque 
de la

gustaría que
de, señora. . . - 

ote cakezudo, que 
da

mirándonos,

severamente.
días, ya

1 almuerzo, y menos

me a

kakía
pestañas conquistadoras.

do entre ellos,
Ivió
dáramos una
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di-

irse:
agarraste

nenas a

ecia

con e

acaso por

Sa
7

y voraz, muy
no se

en
me
mío.

engo

a
mas tem-

junto al y y°7

a

e improviso

per
. del

le Labía

pues, vayamosnos 
también irme a acostar

tarrito
de haberme

mas 
iracho,

sueno
alzan

V irac 
bebido

barrio 
cho,

cierto que, después que 
noches

e nuestros veci- 
diera el café

prano.
Nos

y porque 
el

rarme eJ
■---- Bueno,

contesté, deseand

ha-

ante
ida de
de

contra 
el mal_.

ca
ho,

el

a 
la

los chi­

les
bía 
bles

debatí entre
, había

o, en 
declara 
del ham 
-- --- idas

que uu 
do los

os.
la costumbre, no me 

malestar. El sueño, de

marraqueta 
día

tuición,

testa a 
hamb

— dijo, sin mi- 
y bostezando.

entonces, le

gato . .
hombros

dormir,

cerráramos, 
intraducibies,

Alado. ¿Se habría 
do» miedo, como d 
be! . . . Lo cierto es

1 humor alicaído,

no 
los irasci- 
olvidado,

taller

mi

café, con poco
a diez centavos. Y< 

había descubierto, y 
primera vez en Chile, la huely

la desatención creciente en las comí 
re enfermiza y voraz, muy digna d 

nos amarill 
que vaheab

lo bebí con

o yo

maestro González 
encendiendo su cigarrillo 
-[Qué hubo! . . . ¿Ya les 

Hitos?
Era
dado 1as b 
súbditos del Dj 

: les estaba «agarran 
maestro González? [Quién sa 

sentado delante de 
media

os; y por eso,
a olorosamente

fruición, después

miedo a

. mi pieza, en 
Esa noche,

1 insomnio y

cam
do,

bre, en pro­

tenia una

que ese

del Colorado. El 
diend

fuimos; él a su cuartucho 
los alt

o seria que 
el

11
que, 

, se tomo 
más de la mitad de una 

bio, debido



Historia amarilla 53

o
mi me

cuanco
me

as tices en

y

eran
uno

otro, ma-c

ora
1tes osusca

as enpase
unae

am

> ysu7

as en
maes­

tro
len,
carroza

pones para 
tienda,

carroza, «regia
I

es de sepu 
contestaban, y

mi tes
lSTo me líos misterio-

por 
as capill 
abrí la

sad

marco, 
egad

bos

a esos
bos

bres,

as
al 

en la calle, all
dos señores. Cuan

pomposo 
la a are 

fuñe 
de

las

o a 
do 
elvi

al 
inferior; y

os con sus 
plateados.

centro, y en 
ballos

la
dos señores 
la acera,

que am 
go jibado,

entre los ataúdes 
ardientes. E

Ahí, 
esperando, 

ba

que ya empeza- 
dé muy pronto 

bscuro

as urnas 
los ataúdes 

. Tod 
metal 

ofrecí
demas Honras y servicios in 

a nuestro ramo. Inclusos también, los certificad 
legales de sepultación.

hablaban entre e

carrozas
. cochero de levita, y sus 

alemanas, de encina, f 
de imitación que 1 

grand

y Pe~ 
amente en la puerta de la 

las, y bajé apresurado, desli- 
los ataúdes y los negros cres- 

ncendí las 1 
apegados 

la calle,

sobre

con sus ca 
lacayos, 

orrad
aacía el

es asas, y adornos y 
también, indicándoles 

de caba-

• z • asiáticos;
con unos dientes col-

el otro, chico, y

y parecían em- 
de té, o acaso, agen- 
ban un ataúd, v 1emigración 

al pomposo loca 
calle 

sendas

an
un coche

1

z 
os y tra-

espera 
entraron en la tienda,

de largo cuello, y 
gando sobre el labio 
gro, también. Pero vestían decentemente, 
pleados de alguna casa importad 

de emigración clandestina. B
1 contiguo, donde había 

capilla ardiente, al

caíd
ban a ratonear por mi magín,
dormido. Estaba durmiendo con un sueno o

o, cuanco oí golpear repetidamente en la 
tienda. Me vestí a medí 
zandome receloso

1

ii a 

lados 
empenachados 
Les mostré 1 
doble zinc, y 

González 
tornillos de 
la vidriera, les 
líos cuarteados», y
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si-
pesarno

sua
que, por cierto,

1 en

lacia

iliG

sin sin

eco
co­

que,

zan

y
me . .

me

entrar, me con-

se
del

y 
maestro

a ca
do la acera, y 

estiraron los h 
blondas

cerles

silencio-

no 
deud 

; lo

razos, muy 
muselinas, h

los
las

coc 
mirand

rana, 
de

cuan 
de

llevan

el

que 
P or

tiza 
los

JL O 
so, d 
solé:

os, entre 
atrayendo-

ante mi
lo

alk

Estaba aún escuc 
de la canción, di-----
che,« 

dand 
1

olas alejarse, 

al

, ro- 
ocupaban, 

las

a urna
dé en

1
vancha un victoria 

taban:

pecaminoso y lejano 

do vi el 
ellomisma victoria, 

o probablemente 1 
lie de Tarapacú bacía arn.

las señoritas alegres que 

escotados 
aciéndome senas,

1 oído con sus síla 
un sólido v b 

ba el

familia, 
hogar... »

and ose

martirizándome e

al fin
fabrica

os dolientes 

el

quedé clavado, mirando!" 

eseoso y temeroso . . . Después,

■ rilabas 

uen ataúd,

González, 
de mis ofre­

logré conven- 
o utilizando el

bando
ispoméndome a cerrar,a canción,

—la

Sin 
honra y

mujeres que can-

fueron,
hero, yo me 

o en la noche, 
pasó hacia Ca­

de que
resto de nuestros suntuosos servicios 
no dejó de extrañarme.

Cuando los amarill

atravesada
la puerta unos instantes, 

a calle lateral de Barros 
flamante, llena

estoy seguro
a vuelta a la manzana, venia por 

iba. Pasó

sámente, 
das. Eligieron 
g importados» que 

de los legítimos, sin esquinas.
cimientos melosos y muy convincentes, 

debían honrar

descuar- 
no de



Historia amarilla 55

¡Psch!

a ar-

a a as en7

cuyas meos
entre si—

que a mi

en
esque-como

reconocer
ro.

entre cau-por que,
envi

a 7

anteseque
mecánico i ll­ave rca

yame a a

se
trágico, yun

rente,
e

enigmática yuna

mujeres
~~ko, ¿por qué

irac
de un 
cautelosamente,

tapa ¡
1 día

fundados,

rruptor 
dentro . . . ¿q 

escalofrío

ido

un 
de terror.

no 
o vuelt 
o! no

lio? . . . Tuve 
estúpido

cuartito del V i-
11er. Me metí

un 
el 
de

un
ncendí un

Estaba
las

o contra
onal en

P untuncliara,
la

1 in- 
lar-

ayud 
habría

pasar junto a 
la pared,

presentimiento, 
me fui h

1 tabique
¡claro

el 
lleno

por 
telosamente; 1 
rincón, parad 
ataúd provj 

la Ofi cma 
glés. Le 11 
testó. Empujé entonces, y 

de la bomLilia 
habría hecho, 

surdo;
de nuevo

tenor.
go, duro,

que era 
E 

radio.

Itos, o 
scundad 
la tibia

carpintería 
con la 

bajado 
daver de un
V iracho, 

entré, dand 
eléctrica. ¡Diabl

me dirigí al
1 lado del ta 

ando, sin saber 
la

pare 
había 
el

me con- 
a al inte- 
estaba ahí

6 
leto,

El

de la vida! . . .
V iraclio, ¿por que no habría veni 
iracho? ¿Estaría enfermo? ¿O

Iba a pasar a verle. A 
ocales,

ab 
léndome 
de

guien 
cada vez

mire, al 
scuridad, vi . . .

de ojos

escurnen
acia el taller 

de los chinos .J. . y 
que vi!,

caer, me

no me 
pagué las luces

punta,
y grité ... sí, no pude contener un grito 

golpe metálico del objeto al caer, me hizo 
candelab

fósforo, y 
al fondo, 

maderas, 
r al

carpintería, y
en la ob

truculenta cara

me, el V
sentido? .
ambos 1
fui a obscuras por

pasar
llaves estaban en la

a obscuras por entre los ataúdes desen 
do instintivamente el trayecto que siempre seguía 

iba a mi pieza de los altos, o hacia e 
la obscuridad con algo 

de

a
and
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con unapor unmira

o,
aen mi

acoste

e
su7

sen-oy a 7

otro7

a a

patio, ero
e ero

a-
o

como on-
un

o

se

a secreta, sinuosamente porpor

acían

1 tabique,

queno 
¿Cómo

recinto 
disi

escala arriba,

I

„igo, 
suLt. 

isimulad

ba 
lorrible . . .

I

hueco en e

me
conciliar el

largos, que

1

pavimento, [raro pavi- 
como esa! se bajaba hasta el 
incrustada

al 
los

a pe- 
encendida.

erraneo, 
bajo

estuve, 
o a cad

e seda, 

tí,

el V irac 
malignamente la 
ko lan-cháá

des-

, ni 
a calle,

, con 
sueño? No se . .

mueca
Huí.

o, pues, 
terrible, de

contarla

lado del tabique 
compales, aguzando 

como cuchilladas: « [Llo-líí- 
ahí

o 
scondido, 

de

y me encerre 
kacer?. . . Ahí 

un rato, tembland 
la luz

no un 
umad 

unas salas 
ban 
grientos y desgastados 
do d 
de forma cuadrangular. 

unas losas anchas que h 
mentó en una casa sórdida

una escalerill

ninguna otra cosa,-----
casi a la entrada, en 

os muelles asiáticos se tumb 
de seda, o de satén, mu- 

di<?o, al f

precisamente, en ese

pronto y atento, 
ruido. Al £n 

i pude concilio

A tenca

pa- 
fuma 
estab;

muelles
a sonar sob

¡iuí tropezand 
pieza . . . ¿Qué iba

opio 
a mas a 1 
; donde 1

¿Y el Yhracho? ¿qué se había hech 

racho? ¡Ah! esta era la historia 
aparición. Sencilla, pero terrible, 
cillamente.

Al fondo de la casa vecina 
donde el Wracho les gritab 

las partículas, 
théé!»; había, 

dero de

re unos cojines
, había a

e esa casa, un gran sótano 
cuadrangular. E 

has
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acia110

puertaa
no era

era
ra mas aro

o panza, un
ten en una

1a . . una
un

como
unaa a

es-
moa pa-a

ossa
por

a

esos es .

en
oocu

pronto, pavi-sesamo, se ay

piso
bajo por

¿Qué

torno, 
hacia 

hí? . . .
del

la,

. . Pero,

era
largo

resorte, al an- 
i del iracho; 
briera el

me- 
pagoda.

quena 
declara 
hora,

lustro-

detall

en ci 
alto,

gran 
tal

mano una gran es- 
dragones, alertas y 

puerta . . . ¿Qué extraños

marmita, un tonel, de
porcelana de la

de dos metros,
levantaba d

do de
con 1

etalles están
Por

sé dónde. H 
se abría 1

en su
día

tampoco 
bien, 

fondo, 
hundidi 

colmilludas
En

JUa 
del 
de 
lauca.

negra, y -se 
fierro

pero 
ni lo

esos
la justicia.

en síntesis tienen

una pagoda 
de la sabia 

un bárh 
sentado con

¿có- 
esa misteriosa fa- 

ien, como lo lie dicho, 
determinado, 

al

escamosos
la

a pe-gran marmita, 
d

sobre

mo se descu
brica subt
Imaginemos que alguien, en un momento 
o casualmente, tocó, o pisó algún ocult 
dar investigando la extraña des 

de

o ignoro en
descubrió entonces esa trampa, 

errónea? . . . 3STo lo sé bi~" 
al

como un gran

so, 
lana roja;
Euda, 
fucio. 
gol i

el piso
da de porce- 

del buen

en un 
de fauces 

cudilla vacia.
rampantes, vigilaban 
ritos se oficiaban a

Ahora, en el patio del cuadrángulo, habí 
del grandor casi de 

rojizo y reluciente, como la
altura como

bterraneo, 
medio de un

¿Qué relación tenía, esa 
pagoda? ¡Quién sabe! Tod 
dos en el sumario instruido 
me concretaré a la relación que 

con esta historia.

del su

el lado oeste, 
de una pequeña pago 

del rito 
doctrina de Con­

templete de la Alón- 

las rodillas abiertas, 
terrífico ídolo
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a

a nuestra
unaa

ar

su que
asi,

investigo este crimen un
que en

an argos

7

O

tenor
agentes,

otro,cen ares cua

urna, 
vestiduras

res,
d

con un 
Lien,

mentó 
manifiesta la 
Imaginemos que 
delgado, ¡el

suceso, 
Funeb 
vestido 
bordadas

zan 
Luyo e alarma,

an, de ins-

ca 
brazo 
de

con uno 
as y otras cosas, des- 

drángulo. El
e cuer

al

n ese momento 
doscasa, otros

de cuerd

dara
lo.

aman.
la ta
izado

de la
ladrillos

o, 
liorn

11

y muy 
noclie del

P
la

, de
de la mar- 

de una chi-

con los
bró con 

cLillíd os

espeso e ni 
sobrenadab 
chillad 
de

ormas acu- 
e su hábito

1 cuer- 
ojos en el mis- 

olla. El ce­
dientes

cua 
alto

ompas 
urna! 
sedas

marmita, 
a enlosada 
de Jacques

mismo 
con otro chino

buscar 
e unas largas 

, levantab 
mita, oprimiendo, 
nela, amarilla 
Debajo 

día un

fragmentos 
as o redondas. S 

su reconocido coraje 
po que se le iba! 
terioso caldo 
no, sorprendid 

do hacia 
“Ó de d 

de la 
el 

E

agente 
ítupido-----
cald

a en esos momentos 
pie largo, 

amarilla también, el largo 
de la olla, en un horno 
fuego. Al destaparse la 

so instante en que desaparecía 1 
bterráneo, 

hora

mas que
----- illas

í. Un chino muy 
que había venido la

Empresa de
nada

que
dó ante los ojos

recuerdo, fue el
iible y
enaba la caldera, y 

blancos, largos, de £
e quedó, a pesar d
estupefacto, reteniendo e 

ante, fijos los 
dentro de la
los largos dientes amena- 

pronta rapidez, y 
de alarma, al in- 
llegab

de losas anchas, y ante sus ojos atónitos que 
soterrada arquitectura del cuadrángu 

fue asi 
elimo

7 

lacia adel 
que borbotaba 

o también 
arriba,

una c 
palanca.
pulidos, 

en el preci- 
cubierta del 
V” alladares 

V aliadares quien 
líquido 
el cual

se reco 
os zancadas dand 

pagoda. E 
peccionar el resto de la 
de los cuales, ayudándose 

dió el agente Vallad
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u-

aaor
ta

os a
no a

en
un

to se
prora.

por
por

quiene
sise

esta ll­era a7

poanosiras 7

a en
ernaspero
puesto,arigurosa

ca aen
como asr

por
entre

cuenta eacaso
en susesu

tan 
fal-

salimos

alusión
1

mismo tiempo nos 
bique, que piJié__\

vez 
los 

salló

pn mera 
nerales, junto

Je buenas

contenía a la 
arriba,

que 
En

oseles
comenzab

no
a alusión

la al

Jecían

para
hom

hacíaneaJo,

serian
1

el

pomposo 
la

entonces, 
el

buscar 
Je 

fu- 
al-

y como no era asi, no
el

nos-
la

bajo.
el buen

esa ocasión
la acera

correr,

a 
era el cochero 

estaba ahí, lista 
Je en

que
las

pistola automática, 
chinos, que

1

ante nues- 
por la calle Ta­

je lo nJículo J 
Jetuvo bruscamente

que esi
Ji.cjni JaJ 

colero 
beza, le 

ornamental. A largas 
arrancánJoseles al

a «pique»,

tra puerta, ape 
rapacá a 

facha,

chusma enf 
se acercaban siniestros

Jenab
leramos refuerzos a

la calle. El
1 Pica Jo,

Je la carroza

porque,
as picaJ
Jía ser a

e importaba.

ese momento parece 
. lo Jisimulab

Ese no sé qué, 
visibles, JejaJas 

inJeterminaJa JejaJa 
PicaJo, (creo que fué 
bautizó tan picaramente) 

ha bebiJo 
Je su rostro, y 
estab

a con 
el

un poco laJ 
espetable

Jones Je la levita 
los curiosos que 

lanJo 
Al Jarse

PicaJ o

. aguar 
V iracho, 
él 

suponía que 1 
estaba

unos
bre 

en la ca- 
huellas, 

huella
el 
le

con una
Je los 

amenazaJores, a 
otros, a través Jel i 
P refectura.

ZNTosotros 
estaba;

guar Jianes.

reci Ja

an a apiñarse 
agentes y policías por la ca

Jesafora J 
y yo manJé

El PicaJo

primer caso; 
y tiesura, y aJemás la 

llevab 
la 

zancaJ

a
facciones; pero con un no 

bablemente
as viruelas, y cierta 

Jiente. Le 
también, 

enojaba,

1
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dio

y

pero
a7

que

garon

perse­

as, y

a

policías.o e

anteai, alira

pomposa
o

len .

agente

g1
tam

o siniestramente
Valíadares

Itos tan

hinos

o volví

ru- 
estah

graves
. . ¡La urna, con 

decid
el

dos

con 
ad

curiosos se 
los maestros.

algunos 
gaLan a 
sido,

la

y 
de

la

a unos sa 
soltó 1
el

y 
do

me
los

emu- 
comprend 

la 
lo,

esor 
mond I 

el

mismo

esa o 
revuelt 

funestos chilliJ 
,<?idos de dragones.

1 Picado.
1

tie- 
eza!.. .
dentro

: dio la

er, 
mirad 
abajo, 

ete salían

descompasa 
a carcajada.

11er crecía el alboroto,
le inda-

baber

o, y mas 
cuadrángulo 

bitados
os y blanquiz- 

caldo birviente 
costillas, v fe mit­

os
bien e
—'Sí, la urna! .

la mano, h 
nen que tenerla, tambié 

habían enmu 
pagoda. Entonces

y° 
vi la 

esapareció el 
encontoé al

asiáticos 
e cuándo lle- 

1 Picad 
del

por 
guían o

res gruesos

carrera, y dio en seguid
y grotescos, que la gente

adentro. En el ta 
habían metido hasta allí, 

T^To recuerd 
de

eos que aparecían y
de la marmita . . . Sí; eran 

como candelah
no comprendía! . . . Cuan 

lia de jMlácbeth, 
de policías. D

mismo, por 
siniestra cara

iracho!---- disimula
otro lado, junto 
revólver en mano.

los policías que
de cómo 

escalerilla secreta 
ibstinadamente los

os po 
agentes, y

la

descomunales, y como 
dura puerta,

ra en

ampoco
fuera a

bajaron a
. Mis ojos 
fragmentos

se sumergían en 
tibias, y i

ros . . . ¡Quena 
do pude arrancar

vi todo el cuadrángu 
adentro del templ

os, y aprestos

1-/OS c 
de la

o como pu 
excitación me metí, 
¡allí, ahí

he en
1 tabique, y 

agente que contenía a 
me acuerdo d 

buscar e 
1 fondo 

d

chiste- 

emanes—>. Akí 
la cab

en un momento
un extraño huecO'-

del chino la noc
"lado en e
al

gritaba,
aciend
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aor e
os

era,

que
aya

«

resona

en puerta, 
estaba e

den c 
[tabl . . 
contra

de los
gruesa

do,
bacía

a ca
golpean

1 irac

a- 
a tan obsti- 

iba

bres
[tabl . . . 
bom

de

la

e esa
«¡Tabl . . .

que
ban a 

jMLe levanté 
me fui 
vado

de la tienda.
■ flaquezas, y 

lie: Abajo, apo­
do reciamente, 
bo...

ecbar puerta. «[Tak! . . .
golpes aunad

«¡tali! . . . [tabl . . . ¡tabl . . .».
1 borde del subterráneo, 

orrible b
su 

cosa b 
se cerrab 
¡tag! . . .»;

a a

bajo 
resonaron los 

mad 
hipnotizado

sin poder darme cuenta 
¡Tabl . . . ¡tabl . . . ¡tabl . .

la

a asomar 
el

a 
la puerta: ¿Qué 

puerta 
¡tabl . . .

«¡Tabl . . . ¡tabl . . 
sob

± o, inclina
mirab
bría abí, detrás d
nadamente?
ceder. Otra vez:

A£e desperté sobresaltado, 
estaba despierto.

bajo, los golpes, en la puerta 
entonces, lleno de temores • 

por el balcón de 1 
marco de la

más reciamente cada vez,

.» 

la 
-h

liora




